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EDITORIAL DEL DIRECTOR

En las miradas de los que hemos
empezado a acoger y a reencontrarnos
aquí en el monasterio, veo un brillo

renovado.
Después de más de un año y medio donde

todo estaba ensombrecido por el miedo, ahora
por fin volvemos a soñar. Esto significa que
después de pensar sólo en cómo superar el
día de hoy, todos volvemos lentamente a mirar
hacia el mañana. ¿Y qué es, más que ninguna
otra cosa, lo que hablarnos, incluso
transportarnos directamente al futuro? Creo
que son los jóvenes, los chicos de hoy,
quienes serán las mujeres y los hombres del
mañana de nuestro mundo. Todos tenemos
una gran responsabilidad hacia ellos.

¡El reto que tenemos ante nosotros es
honrarla lo mejor posible!

Intuyo que los jóvenes, hoy más que
nunca, tienen hambre de cambio y desean
tener en sus manos herramientas útiles y
eficaces que les permitan buscar y construir
un nuevo sentido a la vida. Por ello, es
fundamental que reciban todo el apoyo
necesario para guiarles en esta búsqueda de

sí mismos, de metas nuevas y visionarias, de
estímulos y valores inspiradores. En definitiva,
nuestra tarea es crear esa base sólida sobre la
cual reconstruir juntos el futuro.

Para ello, en las siguientes páginas hemos
encontrado dos vías a través de las cuales
podemos invertir nuestras energías: la
formación y el voluntariado. Es decir,
volvemos a empezar desde las raíces, desde
la educación entendida como una
preparación completa para la vida, con
conocimientos que crean la capacidad de
pensar y trabajar, pero también con la
acogida y la ayuda al prójimo, que enseñan la
apertura y generan fraternidad. Ambas son
esenciales e inaplazables.

Si esta es la misión, es fácil comprender
lo fundamental que es el papel de las
familias, las escuelas, las sociedades, porque
todos somos decisivos para el verdadero
crecimiento de nuestros jóvenes. En pocas
palabras, mi deseo es que todos seamos guía,
apoyo y ejemplo a los ojos de los jóvenes,
esos ojos en los que ya podemos ver el futuro
de todos nosotros.

Con los ojos puestos en
el futuro
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Con la epidemia bajo control,
gracias a las normas adopta-
das y a la campaña mundial

de vacunación, la mirada de todos
se dirige al futuro. El término que
se repite y que da esperanzas, pero
que también es foco de acalorados
debates, es la palabra reinicio.
Pensando en los niños, una gene-
ración penalizada por la enseñanza
a distancia (DAD), que tanto deba-
te ha suscitado, y por las prohibi-
ciones de reunión, me encontré
con Rosella Tonti, directora del
Instituto Omnicomprensivo De
Gasperi - Battaglia de Norcia (Pe-
rugia), directora simbólica por la
batalla que lideró tras el terremoto
de 2016 en el centro de Italia, di-
rigiendo durante algún tiempo
también las escuelas de Casia. Le
hice algunas preguntas.

¿Qué quiere decir reiniciar? Pa-
ra nosotros, el reinicio comenzó
hace cinco años. Los puntos críti-
cos a los que nos hemos enfrenta-
do, con determinadas estrategias,
también nos han permitido com-
probar recursos que creíamos no
tener. Desde el terremoto, en co-
munidades pequeñas como la
nuestra, la escuela se ha converti-
do en un recurso cultural y social.
Por lo tanto, volver a empezar, rei-
niciar significaba mantener la es-
cuela abierta.

Entonces, ¿para vosotros mirar
al futuro es un proceso que ya ha-
bía iniciado? Por supuesto. La es-
cuela no es sólo un entorno de es-
tudio, sino un lugar de agregación,
de reunión, donde se fortalecen las
experiencias. Los niños se sintie-
ron poco aislados o incómodos con
la enseñanza a distancia. Estába-
mos preparados tecnológicamente
gracias a las donaciones que nos
permitieron continuar después del
terremoto, aunque fuera en contai-
ners. Gracias a los compañeros
que aceptaron la rotación de tur-
nos, la escuela estuvo siempre
abierta, naciendo así un fuerte
sentido de pertenencia. Así que to-
dos son un grupo y contribuyen al
mismo objetivo. La escuela se ha
transformado en un espacio abierto
también por la tarde, con una serie
de actividades no sólo escolares,
sino también lúdicas y sociales,
que contribuyen a la educación.

El reinicio, que todos vemos co-
mo un renacimiento, ¿es sólo una
prueba más para vosotros? Sí, tras
superar parcialmente la criticidad
del terremoto, el Covid nos encon-
tró poco preparados, pero desde el
punto de vista organizativo ya tení-
amos experiencia en situaciones
críticas y de emergencia. Sin em-
bargo, esperamos completar nues-
tra trayectoria de crecimiento, en

La escuela del mañana
Rosella Tonti, directora del Instituto
Omnicomprensivo De Gasperi - Battaglia de Norcia
(Perugia), responde a nuestras preguntas

de Nicoletta Di Benedetto

La escuela
se ha

transformado
en un

espacio
abierto

incluso por
las tardes
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PRIMER PLANO

“Testigos y profetas”, es el
tema de la Jornada Mun-
dial de las Misiones 2021,
del domingo 24 de octu-
bre, corazón del mes dedi-
cado a fortalecer la frater-
nidad y la comunión en la
Iglesia y, al mismo tiempo,
a alimentar en cada uno de
nosotros la fuerza de su
misión. Ser hoy, en este
tiempo concreto, testigos y
profetas del Reino de Dios,
el que vendrá, pero tam-
bién el que ya ha brotado

entre nosotros, significa re-
conocer que estamos lla-
mados a ser misioneros de
esperanza, como ha escrito
el Papa Francisco. “Ungi-
dos por el Señor, somos ca-
paces de recordar proféti-
camente que nadie se sal-
va por sí solo. [...] Los pri-
meros cristianos fueron
atraídos por el Señor y por
la vida nueva que ofrecía
para ir entre las gentes y
testimoniar lo que habían
visto y oído: el Reino de

Dios está cerca. Lo hicie-
ron con la generosidad, la
gratitud y la nobleza pro-
pias de aquellos que siem-
bran sabiendo que otros
comerán el fruto de su en-
trega y sacrificio”. Con es-
tas palabras, el Pontífice
nos dice que todos, incluso
los más frágiles, pueden
ser misioneros y discípulos
del bien, porque quien
siente la fuerza del amor
de Dios no puede dejar de
anunciarlo y compartirlo.

OCTUBRE MISIONARIO 2021
MISIONEROS DE ESPERANZA

el sentido de que los chicos segui-
rán su propio camino, tendrán las
herramientas para hacerlo, y ade-
más principalmente podrán contri-
buir de manera efectiva y concreta
a lo que es la reconstrucción, al
menos de nuestro territorio. Son
los protagonistas del proyecto de
reinicio, porque han sido el motor
propulsor de las familias y de todo
el tejido social que les rodea. 

¿Qué significa ser los profesores
del mañana y cómo podemos hacer
que los niños sean los intérpretes
del futuro? El aspecto relacional es
fundamental. Construir relaciones
importantes dentro de la escuela
significa facilitar los itinerarios de
aprendizaje. La escuela del maña-
na debe centrarse en la tecnología,
en la planificación, pero sobre todo
en las relaciones humanas. El valor
añadido es la relación entre profe-
sores, alumnos y familias.

Con su experiencia, en un mo-
mento tan delicado, ¿qué les diría a

sus estudiantes? Quisiera darles las
gracias, tanto como directora que
como persona. Si superamos esta
crisis intentando dar lo mejor de
nosotros es porque ellos nos salva-
ron; gracias a su compromiso, a sus
ganas de hacer, nos dieron la fuerza
para seguir adelante y no rendirnos.
Y por eso les doy las gracias.  

La relación humana entre profesores, alum-
nos y familias es el valor añadido en el que
invertir para la escuela del mañana



de Rita Gentili
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Consumir no
es la única

forma de
estar juntos

Profesor, ¿cómo empezó su
experiencia en el voluntaria-
do? Cuando era estudiante

de secundaria, entré a formar par-
te de la asociación de voluntarios
La Primula, que trabaja con perso-
nas con discapacidades mentales.
La asociación solicitó a las escue-
las lugares donde poder realizar
sus actividades y el director se los
concedió, solicitando la participa-
ción de algunos alumnos. Desde
que me afilié, en 1993, nunca me
he ido y ahora soy el presidente. 

Involucrar a los jóvenes es uno
de los grandes problemas del vo-
luntariado. ¿Qué cree que se pue-
de hacer? Hagamos que los jóve-

nes conozcan esta posibilidad. A
veces hay demasiada superficiali-
dad en los juicios que se emiten
sobre los jóvenes, como si fueran
vagos o algo así. Cuando los jóve-
nes tienen la posibilidad de cono-
cer ciertas cosas, nace el interés.
Como sociedad, tenemos que ha-
cernos una pregunta sobre los mo-
delos que estamos ofreciendo a
estos jóvenes, sobre lo que les es-
tamos dando a conocer: si el mo-
delo es sólo el del consumo, el del
influencer, es un desastre, porque
se pierde la participación activa
en el cuerpo cívico y cuando eso
se pierde, la sociedad en su con-
junto sólo puede empeorar. 

Enseñar el voluntariado 
Entrevista con Massimo Gargiulo, profesor
universitario y docente de latín y griego en Roma,
que creció como voluntario y hoy educa a los
jóvenes en el activismo y la concienciación 

Algunos jóvenes de la asociación La Primu-
la, de la que Gargiulo fue voluntario y que
ahora dirige como presidente
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PRIMER PLANO

¿Un problema que siempre ha
existido? Creo que, en realidad, ha
empeorado. Veo una tendencia a la
pérdida de la socialización. Cuan-
do estaba en la escuela, estaba ro-
deado de espacios donde se podía
socializar: aparte de la escuela, los
deportes, las parroquias, las sec-
ciones del partido. Había un tejido
social mucho más amplio dentro
del cual era más fácil entrar en
contacto con este tipo de estructu-
ras. Ahora, en cambio, tiendo a ver
una especie de empuje, por un la-
do, hacia el aislamiento, por otro
hacia formas de socialización que
deben venderse a toda costa.
La salida del encierro, para mu-

chos estudiantes, ha significado
sólo la posibilidad de salir a con-
sumir, lo cual está bien, pero no
es la única forma de estar juntos.
En cambio, tengo la impresión de
que el sistema capitalista quiere
eso, y para los jóvenes es aún
más complicado entrar en contac-
to con realidades que no te ofrez-
can el consumo y que realmente
te requieran compromiso, tiempo
y estar en contextos complejos. 

¿Qué puede aprender un joven
con el voluntariado? Según mi ex-
periencia, lo que los jóvenes me-
joran es el conocimiento. Entran
en contacto con realidades que
generalmente un joven que va a la
escuela no experimenta en su vida
cotidiana. Y esto es un enriqueci-
miento que en teoría debería dar-
les un poco más de conciencia de
sí mismos y del mundo en el que
viven. El resultado es convertirse
en un ciudadano más activo y
consciente dentro de la comuni-
dad de la que se forma parte.

Como profesor, ¿alienta a sus
alumnos a ser voluntarios? Desde
luego que sí; dentro de los límites
del espacio que tenemos para inter-
venir en la vida de los alumnos in-
tento hacerlo, también aportando el
testimonio de lo que yo hago y di-
ciéndoles que estas realidades exis-
ten. Cuando eres profesor, si lo ha-
ces con un mínimo de conciencia,
lo que intentas enseñar, más allá
de las asignaturas, es la forma de
estar en la comunidad, quizás con
la esperanza de que seas parte ac-
tiva de ella. Pero la escuela no pue-
de ser omnipresente: todos los ac-
tores implicados, empezando por
las instituciones locales, deberían
poder trabajar para hacer partícipes
a los jóvenes en el voluntariado.

La Primera Carta del
apóstol Juan fue
escrita
probablemente en
Éfeso hacia el año
100. Se dirige a los
niños, a los padres y
a los jóvenes, tal vez
tres grupos cristianos
con diferentes niveles
de formación. Sin
embargo, la tradición
conserva una historia
del apóstol Juan, “El
joven ladrón”, que
señala a un joven
descuidado por su
obispo después del
bautismo y que se
convirtió en bandido.
El Apóstol pide
cuentas al Obispo,
como si el joven
tuviera un tesoro
(depositado en él).
Esto indica el cuidado
de los jóvenes en las
primeras
comunidades
cristianas, un
compromiso
transmitido por los
propios Apóstoles.

“Os he escrito a
vosotros, jóvenes,
porque sois fuertes,
y la palabra de Dios
habita en vosotros, y
habéis vencido al
maligno”.
De la Primera Carta
de Juan (1 Juan -
2:14).

En las historias que se cuen-
tan sobre la relación entre la
comida y la espiritualidad, el
alimento para el cuerpo y el
espíritu, están los “pastelitos
de las monjas” del Monasterio
de Santa Rita de Casia. Con
estas fragantes galletas, crea-
das a partir de una receta cen-
tenaria, las monjas de clausu-
ra continúan con la obra de
caridad hacia los más necesi-
tados. Porque los pastelitos,
hechos con amor, son buenos
sobre todo para el corazón. 

La trattoria del cardinale.
(La trattoria del cardenal)

Sabrina Vecchi
Paoline Editoriale Libri

TOMA
Y LEE

DE PALABRA
A cargo de
P. Vittorino Grossi osa



de Alessia Nicoletti
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L as monjas del Monasterio de Santa Rita
de Casia conocen bien el valor de un
compromiso común para poner a los jó-

venes en el centro, a fin de construir un futu-
ro mejor en beneficio de toda la humanidad.
Inspirada en la caridad ritiana, 83 años atrás
la entonces abadesa Maria Teresa Fasce,
hoy beata, acogió a una niña necesi-
tada, dándole a su vida la posibili-
dad de ser un don fecundo, para
ella y para los demás. Esta fue
la chispa que dio origen a la
Colmena de Santa Rita, el pro-
yecto en el que desde 1938
las monjas agustinianas crían a
niñas y jóvenes, llamadas Abeji-
tas, procedentes de familias que
viven situaciones de dificultad. Lo ha-
cen gracias al apoyo indispensable de tantos
que han abrazado su misión. Desde 2012, las
monjas de clausura cuentan con el apoyo de
la Fundación Santa Rita de Casia onlus, que,
con el fin de recaudar fondos para apoyar a la

Colmena, ideó hace cinco años la iniciativa
solidaria de las Rosas de Santa Rita.

Cada año, las plantitas de la flor símbolo
de la santa hacen florecer el aroma de la cari-
dad por toda Italia y lo difunden cada vez
más, gracias a cientos de voluntarios, que son
el corazón del éxito del evento. Así fue tam-

bién este año, cuando, el sábado 1 y
el domingo 2 de mayo, muchos

puestos con plantitas de rosas
florecieron en ciudades y pue-
blos, sembrando amor y espe-
ranza. Lo que motiva a los vo-
luntarios, además de la devo-
ción, es el deseo de garantizar

de forma concreta a las abejitas
que sean los artífices de su futuro.

Cada uno, con infinita alegría, pone a
disposición su tiempo y se convierte en un
embajador de la caridad, incluso hacia cual-
quier persona que encuentre.

Así lo atestigua Maria Rita Monaco, de Ge-
nazzano (Roma), que es voluntaria desde

Embajadores de caridad 
Las Rosas de Santa Rita para el futuro de los jóvenes

Maria Rita Monaco con el grupo de voluntarios de Genazzano
(Roma) en el banquete organizado en mayo de 2021
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FUNDACIÓN SANTA RITA

2019. Heredó el deseo de hacer el bien y hoy
lo transmite a sus hijos y a quienes la cono-
cen. “Mi abuela era muy devota de Santa Ri-
ta y todos los años, en mi pueblo, en la pro-
vincia de Caserta, hacía una colecta local que
enviaba a las monjas, yo escribía las cartas
para la abadesa y mi abuela dictaba. Luego,
tras su muerte, continuó mi madre”. Crecien-
do en esta “tierra fértil”, Maria Rita, que lleva
en su nombre el signo de la fe y el amor que
le transmitió su familia, encontró en las Ro-
sas de Santa Rita el camino para seguir el

ejemplo de su abuela y de su madre. “Me pa-
reció una buena oportunidad para atraer a
otras personas a este importante gesto de so-
lidaridad, que puede hacerse con una peque-
ña contribución. El fermento se extendió en-
tonces a un hermoso grupo de personas, que
sigue creciendo. De las Rosas, en efecto, na-
ció también aquí, en Genazzano, la Pía Unión
Primaria Santa Rita, con la que nos hemos
vinculado aún más a Ella y a Casia”. Cuando
le pregunto qué sintieron en el banquete de
este año, me dice: “Notamos un deseo de
ayudar aún más acalorado que nunca, de he-
cho, las plantitas se terminaron en pocas ho-
ras. El objetivo es involucrar a los más jóve-
nes y estoy seguro de que obtendremos gran-
des recompensas. Queremos alentarles para

que trabajando entiendan lo que reciben dan-
do: ahí está el crecimiento”. Para Maria Rita,
la solidaridad es un renacimiento, porque “las
abejitas son nuestro futuro y lo que damos
por ellas me hace sentir viva”.

NUEVO IBAN
POR TU DONACIÓN
La Fundación Santa Rita de Casia on-
lus sostiene las obras de caridad del
Monasterio Santa Rita de Casia gracias
a las ofrendas de personas como tú,
que hacen tangibles su generosidad.
¡Conviértete también tú en un pétalo
de nuestra flor de la caridad!
Te comunicamos los nuevos datos ban-
carios:

IBAN: 
IT64 T030 6905 2451 0000 0003 558
BIC/SWIFT: BCITITMM
BANCO: 
INTESA SANPAOLO - AG. ROMA

Si ya has realizado una donación con
el antiguo IBAN, GRACIAS. Seguire-
mos recibiendo tu valioso apoyo.

Las Rosas de Santa Rita apoyan a las niñas y a los niños
de la Colmena

Los voluntarios son el corazón del éxito del evento
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En la Edad Media, la idea de
infancia, adolescencia y ju-
ventud era profundamente

diferente a la actual. El niño era un
adulto en miniatura, al que había
que moldear física y moralmente
con una estricta educación, para
dirigir su vida desde el principio se-
gún lo que decidiera el padre. Los
jóvenes eran recipientes vacíos que
había que llenar, no tenían perso-
nalidad propia. Una cosa importan-
te era la clase social: los hijos de la
nobleza eran educados según los
valores del honor de su linaje y del
heroísmo, sabían leer y escribir y
tenían un tutor en casa; los desti-
nados a la carrera eclesiástica viví-
an como pequeños monjes y las ni-
ñas ya eran devotas de la virgini-
dad. En las clases más pobres, en
cambio, los niños se formaban in-

mediatamente para el trabajo, que
casi siempre era el trabajo paterno,
mientras que las niñas aprendían
jugando a ser buenas esposas y
madres, con el debido temor y res-
peto a sus futuros maridos. La reli-
gión desempeñaba un papel funda-
mental: a menudo los muñecos con
los que jugaban los niños tenían la
apariencia de Jesús o de la Virgen,
pero dependía del grado de religio-
sidad de las familias. Estas últimas
decidían todo sobre el futuro de los
jóvenes, que no tenían posibilidad
de elegir, menos aún las chicas. Se
dice que Santa Rita fue obligada a
casarse: ¿qué chica no lo fue?

La familia de Rita era una de
las más devotas y sinceramente
creyentes, por lo que no es difícil
imaginar cómo fue educada de ni-
ña. Su madre y su padre eran "con-
ciliadores de Cristo", comprometi-
dos con la reconciliación de las dis-
putas familiares, y eso tenía su im-
portancia. Ciertamente, Rita apren-
dió a rezar a una edad temprana,
jugaba con muñecos del niño Je-
sús; desde muy pequeña ayudó a
su madre en la cocina y en la ges-
tión de la casa; como buena esposa
y madre, aprendió pronto a respetar
y temer a su padre, y luego hizo lo
mismo con su futuro marido. En su

La educación
de Santa Rita 
Desde muy joven caminó
por la senda del amor

de Mauro Papalini, histórico agustiniano

LA ORACIÓN
Oración para los padres
Santa Rita, esposa y madre, que con pasión
impartiste una educación verdaderamente cris-
tiana a tus hijos, para preservarlos del mal,
que Dios nos conceda luz y fuerza y ese mismo
amor que te guió para cumplir con nuestros
deberes de padres. Amén.

Los jóvenes
eran

recipientes
vacíos que
había que

llenar



vida cotidiana, debió oír a sus pa-
dres hablar de las luchas entre las
distintas personas o familias de Ca-
sia, y de ellas respiró paz, perdón,
reconciliación. A la larga esto con-
dicionó no poco la mentalidad de
la joven. Luego, fue esposa y ma-
dre, e intentó educar a sus hijos
con las enseñanzas de sus padres.

Un día le tocó ponerlas en práctica:
cuando mataron a su marido se en-
contró ante el abismo del odio y la
violencia, pero reaccionó como una
verdadera mujer de paz. Tal vez sus
propios hijos no la comprendieron y
lloraron su temprana muerte, pero
a pesar de ello continuó por el ca-
mino del amor.
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LAS HUELLAS DE RITA

A ti, Señor, encomendamos humildemente a nuestros
difuntos para que, al igual que en sus vidas terrena-
les han sido siempre amados por Tu Inmenso amor,
también ahora, liberados de todo mal, entren por Tu
gracia en el reposo eterno. Amén.

Angelo Seminatore (Suiza)
Anna Amoroso (Casteltermini AG - Italia)
Anna Barrile (Ischia NA - Italia)
Antonio Ambrosini (Monteferrante CH - Italia)
Bartolotta Croci (Elmont - USA)
Carmela D’Alessio (Polignano a Mare BA - Italia) 
Carmela Raso (Australia)
Domenica Tarquinio (Melbourne - Australia)

Eduardo Capizzi (Catania - Italia)
Fortunato Calderone (Torregrotta ME - Italia) 
Francesca Fiammetta (Italia)
Gianna Magnabosco (Arzignano VI - Italia)
Giglio Pettenuzzo (Vigardolo VI - Italia)
Ginetta Lucidi (Arcinazzo RM - Italia)
Giovanni Battista Di Lodovico (Casia PG - Italia) 
Ilia Landi (Empoli - Italia)
Iole Locci (Baiano di Spoleto PG - Italia)
Luisa Coppola (Italia)
Luisa Rossi (Roma - Italia)
Maria Saladino Lombardo (Palermo - Italia)
Maria Giarratana (Canicattì AG - Italia)
Maria Rita Mossa (Ussana SU - Italia)
Quinto Di Felice (Sezze Scalo LT - Italia)
Rosa De Giorgi (Lecce - Italia)

VIVEN EN CRISTO
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Su madre y
su padre
eran
“conciliadores
de Cristo”

Desde la cuna, el ejemplo de sus padres fue
fundamental para Santa Rita
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Cuando escribo sobre la Pía Unión Pri-
maria de Santa Rita, el único grupo de
oración dedicado a la taumaturga de

Casia reconocido por las monjas agustinia-
nas, pienso y cuento de una gran familia.
Desde este punto de vista, el encuentro ge-
neral que se celebró en Casia los pasados
días 3 y 4 de julio fue una gran fiesta fami-
liar, una especie de almuerzo dominical en
el que todos están contentos y trabajan por
el éxito de la jornada. La reunión se celebró
después de muchos meses de aislamiento y
con el temor al contagio. De hecho, fue pre-
cisamente por las restricciones que el año
pasado se canceló la reunión anual. ¡Así que

la alegría de reunirnos esta vez fue doble!
Participaron 30 grupos por un total de más
de 600 devotos. “Vi mucha emoción en sus
miradas, en sus saludos”, relató Alessandra
Paoloni, secretaria general de la PUP. “Mu-
chos de ellos habían tenido Covid-19 y venían
a agradecer a la santa el haber podido supe-
rarlo. Sentí la alegría de volver a vernos y re-
zar juntos”. “Fue un momento de verdadera
celebración en el que nos reunimos”, se hi-
zo eco la madre superiora del monasterio de
Santa Rita de Casia, Sor María Rosa Bernar-
dinis. “Hubo una buena representación que
mantuvo a la familia unida. Vi una gran par-
ticipación, especialmente en la vigilia de

600 corazones juntos
para Rita

El relato del Encuentro General de Casia

de Marta Ferraro

Tras un año de parón, la alegría de reencontrarse
fue doble
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PÍA UNIÓN PRIMARIA

oración con todos los grupos. Muchos de
ellos nos hablaron de sus proyectos y los en-
comendaron a nuestras oraciones. Para no-
sotras, las monjas, fue un momento hermo-
so. Es una forma de crecer junto a ellos”.

Al final de la vigilia de oración, que se
celebró el día 3 por la noche, la PUP dio la
bienvenida a seis nuevos grupos: Castelter-

mini, Gela, Pietraperzia, Randazzo, Sortino
dalla Sicilia y Genazzano dal Lazio, cada
uno acompañado por su padrino o madrina,
elegidos como guía en esta nueva experien-
cia de devoción a la santa.

El domingo 4 el encuentro culminó con
una Santa Misa presidida por el agustiniano,
Mons. Luis Marín de San Martín, Subsecreta-
rio del Sínodo de los Obispos, que, excepcio-
nalmente, se celebró en la avenida del San-
tuario. En esta ocasión, el padre Ludovico
Maria Centra, asistente eclesiástico de la Pía
Unión, dio las gracias al rector de la basílica
de Santa Rita, el padre Luciano De Michieli:
“Expreso mi agradecimiento por haber queri-
do embellecer festivamente la avenida para la
PUP. Empezamos sin hacer ruido y hemos pa-
sado por muchas cosas. Para nosotros, que
somos la hinchada de la devoción a Santa Ri-
ta, haber recibido esta acogida tiene un gran
significado”. En cuanto al trabajo realizado a
nivel local por cada uno de los grupos, el pa-
dre Ludovico añadió: “También quiero dar las

gracias a todos los párrocos y acompañantes,
que realmente hacen mucho”. “En sus reali-
dades hacen tanto bien, con la oración y la
caridad”, reiteró el Padre Rector, feliz de ha-
ber conocido a estos devotos especiales de
Santa Rita. El padre Luciano agradeció tam-
bién a la comunidad de los Padres de Casia y
a los numerosos voluntarios.

“Para Dios todo es posible”, decía el títu-
lo elegido para el encuentro. La fe y la cari-
dad que han demostrado los grupos, donan-
do 4.000 euros a las obras de caridad del
monasterio, han dado testimonio una vez
más de que son mensajeros concretos y pre-
ciosos de la Palabra de Dios.

¡Cita para el Encuentro general del 2 y 3
de abril de 2022!

La Madre Superiora durante la vigilia de ora-
ción con la afiliación de los seis nuevos grupos

El paso a la Urna de Santa Rita es siempre
uno de los momentos más esperados

La Santa Misa para la familia del PUP tuvo lu-
gar excepcionalmente a lo largo de la avenida
de la Basílica de Santa Rita
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El lunes 26 de abril de 2021,
Alessandra Paoloni, secreta-
ria general de la Pía Unión

Primaria de Santa Rita, con su
elección de vida marcó una fecha
histórica en la larga tradición de la
Familia agustiniana de Casia y del
mundo. En esa fecha, en una basí-
lica repleta de familiares, amigos y
vecinos y con los miembros de la
Pía Unión Primaria Santa Rita co-
nectados vía streaming, formalizó
su deseo de convertirse en oblata
secular del Monasterio de Santa Ri-
ta de Casia. La Madre Superiora,
Sor Maria Rosa Bernardinis, presi-
dió el rito de la promesa. Así, Ales-
sandra se convirtió en la primera
laica en unirse a las monjas de
clausura y también en la primera
mujer del mundo en ser reconocida
como oblata secular en un monas-

terio de la Orden de San Agustín.
La oblación es una forma espe-

cial de consagración que, tras al-
gunas experiencias en la Edad
Media, dejó de estar prevista en
las constituciones de las comuni-
dades monásticas agustinianas.
Ahora, se ha instituido de forma
excepcional para Alessandra, con
la confirmación del Prior General
de la Orden, el Padre Alejandro
Moral Antón.

Pero ¿qué significa concreta-
mente convertirse en oblata? Obla-
ta significa ofrenda, regalo y Ales-
sandra ha decidido ofrecer su vi-
da, sus días, el sentido de su exis-
tencia por el Monasterio de Santa
Rita, con el que tiene un vínculo
muy fuerte desde la infancia, por-
que le ha dado mucho.

“Te pedimos, te buscamos, te
llamamos a la puerta. Así obten-
dremos, así encontraremos, así se
nos abrirá”. Haciendo suyas estas
palabras del Santo Padre Agustín,
Alessandra habló de su estrecha
relación con las comunidades
agustinianas de Casia y, en parti-
cular, con las monjas, primero co-
mo Abejita de la Colmena de San-
ta Rita (el proyecto de acogida pa-
ra menores en situaciones de difi-
cultad, fundada en 1938 por la
beata Maria Teresa Fasce), y luego
como empleada del monasterio.

Alessandra
es una oblata secular

La primera laica que ofreció su vida al servicio del
Monasterio de Santa Rita de Casia

Alessandra
vivía en

estrecho
contacto

con las
monjas

Alessandra y la Madre Superiora durante el rito de la pro-
mesa, que tuvo lugar en la Basílica
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25 AÑOS DE LA BEATIFICACIÓN DE LA MADRE FASCE
El 12 de octubre de 2021, fiesta de la Beata Madre Maria Teresa Fasce, Casia abrirá el
año del 25º aniversario de su beatificación, que culminará el 22 de octubre de 2022. Para
obtener información actualizada sobre el evento, síganos en santaritadacascia.org

Esta familia
me ha
hecho
crecer y
convertirme
en lo que
hoy soy

De hecho, desde que tenía sólo 9
años, Alessandra vivió en la Col-
mena en estrecho contacto con las
monjas que, con su especial dedi-
cación y delicadeza de espíritu,
ayudaron a formar la mujer que es
hoy. Y ahora, después de haber re-
cibido tanto bien, ha decidido po-
nerlo a disposición de la comuni-
dad que siempre la ha apoyado.

No es casualidad que en su
testimonio Alessandra citara a la
hermana Teresa, un pilar de la
Colmena: “Haz siempre el bien
Ale y sólo volverá a ti el bien”. Es-
to es exactamente lo que Alessan-
dra quiere y ha elegido seguir ha-
ciendo el bien después de haber
visto y vivido en un entorno que
tiende al Bien. Quienes la cono-
cen y tienen la oportunidad de vi-
sitarla saben de sus actitudes, de
la amabilidad con la que acoge a
los peregrinos y también de la
franqueza con la que consigue dar
su opinión, sin pelos en la lengua.
En realidad, Alessandra siempre
se ha dedicado por completo al
monasterio y a sus actividades.

Con discreción y experiencia, coor-
dina a los voluntarios, está siem-
pre disponible para las necesida-
des de las monjas y de los demás,
y desde 2005 es la secretaria ge-
neral de la Pía Unión Primaria
Santa Rita, el único grupo de ora-
ción reconocido por el monasterio
y dedicado a la santa de Casia.
Una realidad en constante creci-
miento que hoy cuenta con más
de 6.000 miembros, en Italia y en
todo el mundo.

Alessandra ha elegido el bien.
Primero fue voluntaria a los 14
años para la Basílica de Santa Ri-
ta, luego en Loreto y Lourdes para
ayudar a los enfermos, incluyendo
una experiencia en la India y otra
en Perú. En resumen, la vida de
Alessandra es una vida plena, cen-
trada en la disponibilidad hacia el
prójimo, que ella resume así: “Me
siento profundamente unida espi-
ritual y afectivamente a esta fami-
lia agustiniana-ritiana, que me ha
hecho crecer y convertirme en lo
que soy hoy. Gracias a las monjas
que me han dado este privilegio”.

Como oblata, Alessandra es ahora
parte integrante de la comunidad
de las monjas y participa activa-
mente en la vida del monasterio



Oh, Dios, de quien procede toda paternidad en el cielo y en la tierra,
Padre, que eres amor y vida, 

haz que cada familia humana sobre la tierra se convierta, 
por medio de tu Hijo, Jesucristo, "nacido de Mujer", 

y mediante el Espíritu Santo, fuente de caridad divina, 
en verdadero santuario de la vida y del amor 

para las generaciones que siempre se renuevan.

Haz que tu gracia guíe los pensamientos 
y las obras de los esposos hacia el bien de sus familias 

y de todas las familias del mundo.

Haz que las generaciones más jóvenes 
encuentren en la familia un fuerte apoyo 

por su humanidad y su crecimiento 
en la verdad y el amor.

Haz que el amor corroborado por la gracia 
del sacramento del matrimonio, 

se demuestre más fuerte que cualquier debilidad
y cualquier crisis, 

por las que a veces pasan nuestras familias.

Haz finalmente, te lo pedimos por intercesión 
de la Sagrada Familia de Nazaret, 

que la Iglesia en todas las naciones de la tierra 
pueda cumplir fructíferamente su misión 

en la familia y por medio de la familia.

Tú, que eres la Vida, la Verdad y el Amor, 
en la unidad del Hijo y del Espíritu Santo.

Amén.

Plegaria de San Juan Pablo II 
compuesta para el sínodo de obispos de 1980 

dedicada a las tareas de la familia cristiana
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de Mons.
Giovanni Scanavino osa MADRE FASCE

E n la escuela de Santa Rita,
la Madre Fasce leyó la sor-
presa del tumor como un re-

galo de Dios: ¡también había un
estigma para ella!

Para Rita en su frente, siguien-
do la espina de la corona de Jesús.
Para ella en su pecho, como sello
de su nueva “maternidad” hacia
las hermanas de las que acababa
de ser nombrada Abadesa. Inme-

diatamente, calificó el tumor no
como una desgracia, sino como
“mi tesoro”. Esta interpretación
dio lugar a una nueva forma de ver
la enfermedad, que la acompaña-
ría hasta su muerte: veintisiete
años de tumor, veintisiete años de
un amor muy especial.

Entender de dónde viene la vi-
sión de la Beata Fasce también
puede sernos útil a nosotros, en la
propagación de tantos cánceres y
enfermedades. En primer lugar, la
fe: frente a todo mal y en este
tiempo de pandemia, Dios nos ga-
rantiza su protección y tiene un
plan seguro para nosotros: ejercer
nuestra confianza en Él es ya una
primera curación. Experimentar la
enfermedad en compañía del Se-
ñor significa no tener miedo: Él lo
sabe y es Todopoderoso.

Seguimos las directrices del
médico, pero también estamos en
manos del Señor, el “médico todo-
poderoso” - lo llama San Agustín -
que lleva a cabo su proyecto, de
vivir con amor y para el amor,
aprovechando el tiempo que nos
deja para dar todo lo que poda-
mos. La Madre Fasce, a pesar del
cáncer y otras dolencias, con ple-
na confianza en el Señor, hizo to-
do lo que la caridad le pedía y los
frutos han llegado hasta hoy.

La Madre Teresa
y la enfermedad 
Aprendamos a vivirla en compañía del Señor  

Llama al
tumor

“mi tesoro”

Devotos a los pies de la estatua de la Madre
Fasce, a las puertas de la avenida de la
Basílica de Santa Rita. Foto realizada antes
de la pandemia



del P. Josef Sciberras, 
Postulación
General agustiniana AGUSTINIANOS

Mario Gentili nació en Colmu-
rano (Macerata) el 30 de
mayo de 1928, en el seno

de una familia de agricultores, donde
los valores cristianos estaban muy
presentes. Al terminar la escuela pri-
maria, decidió ingresar en los agusti-
nianos de Tolentino, en la región de
Le Marche, emitiendo los votos so-
lemnes en 1951. Vivió casi toda su
vida al servicio de los peregrinos que
visitaban a San Nicolás, al que tenía
una gran devoción. Su devoción por
Santa Rita no fue menor: se entu-
siasmó con ella, proponiéndola como
ejemplo, especialmente para las ma-
dres. Al igual que Rita, el padre Ma-
rio siempre tenía una palabra ama-
ble para compartir, sembrando la
paz en los corazones de todos. Mu-
chos atestiguan que era una persona
cordial, un amigo alegre, un herma-
no acogedor y cercano a las necesi-
dades de la gente. Un hombre tran-

quilo, pero con un corazón inquieto
en busca de Dios. La sonrisa nunca
desapareció de su rostro, ni siquiera
en las duras pruebas que se le pre-
sentaron al final de su vida, abra-
zando, como Rita, la cruz, en la que
veía un instrumento de amor. Su
placer era estar cerca de las perso-
nas que la Providencia le presenta-
ba: cercanía evangélica bajo la ban-
dera de la alegría, acogida, cordiali-
dad, compartición, fe. Fue un agus-
tiniano ejemplar, amante de la ora-
ción, de la vida en común y de la Or-
den. Murió el 2 de mayo de 2006
con una fama de santidad, grande,
pero al alcance de todos. El 9 de
mayo 2021 se abrió la fase diocesa-
na de la causa de beatificación.

El fraile con la sonrisa de Dios

Al igual que
Rita, el

padre Mario
siempre

tenía una
palabra
amable
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El Postulador General de la Curia Generalicia de la Orden de San
Agustín promueve las causas de canonización de quienes pertene-
cen a la familia agustiniana. Información: postulazione@osacuria.org

Del 9 al 12 de octubre de 2021 en Casia, el triduo
por la fiesta de la Beata María Teresa Fasce se unirá
al 25 aniversario de la Provincia Agustiniana de Ita-
lia. Para la ocasión, el hermanamiento con Tolentino
(Marche), abierto para la fiesta de Santa Rita, se ce-
rrará con una celebración eucarística, transmitida
en directo desde la Basílica de la Santa de los impo-
sibles. Más información en santaritadacascia.org

25 AÑOS DE LA PROVINCIA
AGUSTINIANA DE ITALIA
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La archivista Caterina Comino nos acompaña en la lectura de las pá-
ginas del Proceso de canonización de Santa Rita en 1626, ofrecién-
donos un testimonio documental sobre la santa, acompañado por el
comentario del padre agustiniano Rocco Ronzani.

El perfume anuncia la presen-
cia de alguien incluso antes
de que esté allí, o es el ras-

tro que perdura incluso cuando la
persona se ha ido. Y su olor evoca
el recuerdo. El perfume asegura
así una forma de persistencia aso-
ciada al cuerpo, pero diferente del
cuerpo, que una escritora contem-
poránea llama una especie de

“cuerpo extendido”. La Sagrada
Escritura también se presenta al
lector como una fiesta de perfu-
mes. Las esencias, los bálsamos y
las resinas aromáticas constituyen
un mundo de extraordinario encan-
to que recorre todo el texto bíblico,
desde las descripciones poéticas y
evocadoras del Antiguo Testamento
hasta la ofrenda devota y triste de

El perfume
del cuerpo de Rita

Ni la clausura ni la sólida tumba son obstáculos insalvables entre
Rita y sus devotos: según el testimonio del reverendo Girolamo
Belmonte, canónico de la colegiata de Casia, la presencia de la
santa se manifiesta a través de un dulce aroma que impregna las
calles del pueblo.
“Yo vivo en una casa cercana al monasterio de la Beata Rita y
puedo decir que varias veces, estando en mi casa, sentí un olor
muy dulce que reconfortó mi espíritu y después de dos o tres días
escuché a las monjas de la Beata Rita tocar las campanas como
un milagro porque la gente venía a agradecer a la Beata Rita los
milagros recibidos y mientras se lo decían a las monjas éstas so-
naban como manifestación de un milagro. De tal manera que se
tiene como algo cierto en nuestro barrio que cada vez que se
siente un olor suave y milagroso, esperamos, después de unos
días, recibir una nueva noticia de que la bendita Rita ha hecho
un milagro, como sucede. En efecto, recuerdo muy bien que, al
oler un olor tan suave, salí dos veces de casa para ver realmente
de dónde venía y comprobé que cuanto más me acercaba a la
iglesia y al cuerpo de la beata, crecía el olor”. (Spoleto, AD, y-20,
Processus 1626, ff. 80v.- 81) (CC)

Su perfume
evoca el

recuerdo
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las mujeres junto al sepulcro en la
mañana de Pascua. Los evangelios
abren con la mirra que los santos
Reyes Magos regalan al niño Jesús
y terminan con el nardo y otros
perfumes para ungir su cuerpo ba-
jado de la cruz. En su lectura del
misterio del Hijo de Dios hecho
hombre, cada evangelista relata al
menos una escena impregnada de
perfume. Cuando María vierte el
nardo puro en los pies de Jesús en
Betania, Judas valora ese perfume
en trescientos denarios: un cénti-
mo era el salario de un día. Cuan-
do entregue a Jesús, Judas no reci-
birá más que treinta piezas de pla-
ta, lo que equivale a mucho me-
nos. El perfume de María va más
allá de todo valor, es el signo de
una gran gratitud hacia quien la
acogió y amó. Incluso el último li-
bro de la Biblia, el gran Apocalip-
sis, emana todas las esencias fra-
gantes: los “cuencos de oro llenos
de perfumes que son las oraciones
de los santos” (Apocalipsis 5,8).
Los santos están impregnados por
excelencia del “perfume de Cris-

to”, del aroma del Esposo y, a ve-
ces, incluso del olor de la madera
de la cruz, empapado en su propia
sangre. Santa Rita fue un vaso de
alabanza, precioso y perfumado,
ante Dios y hoy sigue derramando
gracias sobre todos sus devotos. El
secreto de su vida está contenido
en un pasaje de la Regla de Agus-
tín, que vivió durante sus cuarenta
años en el monasterio: “Que el Se-
ñor os conceda observar estas re-
glas con amor, como amantes de la
belleza espiritual y exhalando de
vuestra santa convivencia la buena
fragancia de Cristo, no como sier-
vos bajo la ley, sino como hombres
libres bajo la gracia” (cap. 8). El
gran obispo de Hipona recuerda a
sus monjes una expresión de San
Pablo, que es la síntesis sublime
de toda la vida y del testimonio de
los creyentes: “A los ojos de Dios
somos la fragancia de Cristo, que
se difunde entre los que nos rode-
an” (2 Cor 2,15). Que el Señor nos
conceda, por intercesión de nues-
tra Santa Rita, difundir su buen
perfume por todo el mundo. (RR)

Santa Rita
fue un vaso
de alabanzas

La Sagrada
Escritura se
presenta al
lector como
una fiesta de
perfumesTr
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Ya en el momento de la muerte de Santa Rita,
las hermanas sintieron un dulce perfume de
rosas que procedía de su cuerpo

EL ARCHIVISTA



Destinar un pequeño legado testamentario al Monasterio de Santa Rita de Casia significa dejar 
la huella de tu generosidad a través del tiempo.
Gracias a los legados, podemos llevar a cabo el proyecto de la Colmena de Santa Rita, 
una esperanza para todas las Abejitas, las niñas que heredarán tu amor.

Escríbenos a monastero@santaritadacascia.org
y recibirás información para poder ayudar a menores en dificultad que necesitan tu ayuda.

Recordando en tu testamento  
quién es más indefenso,  

puedes cambiar la vida de alguien
para siempre



Vuestros testimonios presentados por Maurizia Di Curzio,
asistente del servicio de escucha del Monasterio de Santa Rita de Casia

Cómo vivir el sufrimiento

TESTIGOS DE GRACIA

El pasado 24 de enero me internaron de
urgencia en el hospital con un aneurisma
cerebral... mi vida corría peligro. Antes de
perder el conocimiento, llamé e imploré a
Santa Rita que no me dejara morir, que me
ayudara a sanar y a volver a casa con mis
dos hijos, que ya habían perdido a su padre
en un accidente de montaña. Santa Rita me
concedió la gracia y después de casi dos
meses volví a casa con mis seres queridos.
El mismo médico que me realizó la cirugía
cerebral dijo que había habido una interven-
ción divina. Conocí a Santa Rita de niña a
través de una tía. Perdí a mi madre a los 18
años. Cuando nació mi primer hijo Pietro,
que tenía problemas en la garganta, una se-
ñora del hospital me dio una imagen de la
santa y me aconsejó que le rezara. Mi hijo
se curó y estuvo protegido incluso cuando
tuvo un tumor unos años después. Nunca
dejaré de agradecerte las gracias que he re-
cibido y siempre estaré cerca de ti con tanta
fe en mi corazón. (Mariangela - Suiza)

“Permaneced en mí y yo en vosotros”.
(Juan 15:4). Permanecer es un
verbo decisivo, es sinónimo de

morar. “Permanecer en mí” no es un impe-
rativo obligatorio, no significa bloquear
nuestros impulsos autónomos, los arreba-
tos, la creatividad que distinguen al hombre
y su naturaleza evolutiva.

“Permanecer” es como decir espera aquí
ante mí, te estoy haciendo más bella de lo
que eres, te estoy moldeando para tu propio
bien, para tu felicidad. En la vida es seguro

que tenemos que pasar por un corte. Hay
experiencias y situaciones que nos cortan
las piernas. La cuestión no es cómo evitar-
los, sino qué hacer para que den fruto. La
fe no es una forma de evitar las experien-
cias negativas de la vida de forma supersti-
ciosa, sino la forma en que esas experien-
cias pueden ser decisivas para una vida aún
más profunda. Como el escultor, el Señor
quita algo, con golpes firmes de cincel. Lo
hace porque ve la escultura detrás del blo-
que de mármol, ve la maravillosa criatura
que somos, dentro de la humanidad de la
que hemos sido moldeados. Por eso nos di-
ce: “Permaneced en mi amor”. Mariangela,
como los sarmientos, sabe que necesita la
savia de la vid, como la vid necesita de sus
frutos, de su testimonio. Y es un permane-
cer recíproco... (MDC)
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de Padre Luciano De Michieli.
Rector de la Basílica de Santa Rita de Casia

Acoger es un
trabajo en equipo

EL RINCÓN DEL RECTOR

La energía y el entusiasmo de
los jóvenes voluntarios que do-
nan su tiempo para nuestro

Santuario es una gran satisfacción. A
menudo se estigmatiza a los jóvenes
como frívolos, superficiales, pero
¡cuántos chicos y chicas generosos
encontramos!

Aquí, tantos jóvenes ofrecen su
tiempo para recibir a los devotos, di-
rigirlos, escucharlos, hacer que su
peregrinación sea plena. El tiempo
mejor empleado es el que se dona a
los demás, y los voluntarios lo han
entendido bien, empujándose unos a
otros. A partir del servicio de uno,
Luca, el círculo se ha ampliado y hoy
hay otros: Siro, Irene, Simone... Se
han unido a nuestra familia ritiana-
agustiniana y se sienten parte activa

de un designio que consideran una
bendición. Se necesita verdadera-
mente muy poco: una sonrisa, una
señal, hacer una foto y el día cam-
bia, tanto para los voluntarios como
para los peregrinos. Las palabras que
me vienen a la mente cuando pienso
en este intercambio son atención y
reciprocidad. “Mis chicos” se sien-
ten útiles y enriquecidos y los pere-
grinos se llevan un buen recuerdo
del Santuario. Es un esfuerzo de
equipo. Nadie es protagonista, todos
tienen un rol y la oportunidad de cre-
cer y mejorar. El más tímido que se
vuelve valiente y pregunta a una an-
ciana si puede ayudarla a subir unos
escalones es una victoria que con-
mueve y da esperanza.

El peregrino que llega a Casia de-
be ser reconfortado y acogido, y las
atenciones de estos jóvenes es moti-
vo de orgullo. “A lo largo de los años
me ha servido de mucho. El Señor
me dona hermosas experiencias que
el trabajo no me da. Me siento como
el lecho del río donde fluye el agua,
pero no soy el agua. Me siento como
el cable eléctrico que lleva la co-
rriente, pero no soy la corriente, y en
los momentos de voluntariado el Se-
ñor se convierte en agua y corriente”.
Esto es lo que me dijo Luca y creo
que es la mayor lección que nos pue-
de dar un joven: ¡no hay mayor ale-
gría que servir al Señor!
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atenciones

de estos
jóvenes es
un motivo
de orgullo
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Una relación
viva y

personal con
el Señor

Todo es
posible para

los que
creen y

aman

Conoce a Jesús y aprende a amarlo
con la Madre Superiora del Monasterio de Santa Rita de Casia

TE TRAIGO A JESÚS

L eí un libro sobre Jesús que
me emocionó, por la forma
en que el escritor habla de él.

Algunos podrían pensar que esto es
normal, por la elección que hice.
No siempre es así. Podemos acos-
tumbrarnos a las cosas santas, por
la costumbre, incluso nosotros, los
“profesionales del espíritu”. Sólo
una relación viva y personal con el
Señor nos hace sentirnos convenci-
dos y ser convincentes.

En esta columna, quisiera in-
tentar dar a conocer a Jesús; no
como teóloga o biblista, sino como
“amante”, como quien ha recibido
un don del Señor y no quiere guar-
darlo para sí, sabiendo que es

fuente de alegría y de paz, apo-
yándose en la Palabra de Dios, en
los Padres de la Iglesia y en el
Magisterio. Perdonadme si no cito
las fuentes. Cuando una frase bí-
blica me llama la atención y me
ayuda a crecer en la fe, en la es-
peranza y en la caridad, la hago
mía, y quien la haya dicho, estoy
seguro de que ha sido inspirada
por el Espíritu Santo.

“Amamos lo que conocemos”.
Amar a una persona es conocerla,
es necesario dialogar e interactuar
con ella. Tenemos que “revivir la fe
que hemos recibido”.

Creemos en Jesús, creemos que
siempre ama con infinita paciencia
y que sólo quiere nuestro verdadero
bien. Él, que se proclama Hijo de
Dios e Hijo del Hombre, nos ha re-
velado un rostro de Dios, descolo-
cando a los oyentes de ayer y de
hoy; presentándolo como Padre mi-
sericordioso, lento a la cólera y rico
en bondad hacia los pequeños, los
pobres, los débiles, los excluidos,
los marginados, hacia los pecado-
res; destruyendo en sí mismo el pe-
cado y la muerte, por su muerte en
la cruz y su resurrección. Tú tam-
bién puedes entrar en este amor.
¡Nadie está excluido! Con una con-
dición: que seas humilde y reco-
nozcas que sin Él no puedes hacer
nada. Él “nos conoce y sabe lo que
hay en nuestros corazones”.

Los santos lo han entendido y
nuestra querida Santa Rita lo de-
muestra continuamente: todo es
posible para quien cree y ama.

¿Queremos que los jóvenes
crezcan fuertes en la fe? Fortalez-
camos la nuestra: seamos auténti-
cos testigos. 

de Madre Maria Rosa 
Bernardinis

Reforcemos
nuestra fe



26

a cargo de las Hermanas

A menudo, cuando somos jó-
venes, tendemos a tener
miedo de crecer y mirar al

futuro. Tal vez uno se sienta solo
frente al mundo y tenga la tenta-
ción de huir de las responsabilida-
des, los deberes y las decisiones.
No fue el caso de nuestra herma-
na Melania, que huyó de su casa a
pie para dar el paso que cambió
su vida. Y no sólo a ella, porque al
huir la hermana Melania eligió el
Amor, por el Señor y por el próji-
mo, en la vida consagrada. Fue en
1958 y el pasado 24 de junio ce-
lebramos su 60° aniversario de
profesión religiosa.

Ha pasado mucho tiempo des-
de que María (este es su nombre
de bautismo) dejó su casa en la
región de Le Marche a los 22 años
y se fue al monasterio de Santa

Rita de Casia, haciendo una verda-
dera “fuga” de amor al Señor. No
se desanimó por nada: ni por su
madre, que estaba en contra, ni
por la distancia, ni por la falta de
dinero para el viaje. Una determi-
nación inexplicable, pero María no
estaba sola: el Señor ya había
plantado una semilla de amor en
su corazón, donde nació el deseo
de hacerse monja. Esta semilla
había crecido junto a María, hasta
el punto de querer compartirla y
difundirla, con una vida dedicada
al Amor. Esto explica el valor y la
fuerza de su voluntad. Porque te-
ner una buena guía que nos ayude
a ver y recorrer el camino es fun-
damental.

Las manos del Señor, que lleva-
ron a la Hermana Melania a descu-
brir y realizar el sentido de su exis-
tencia, no la han abandonado en
estos 50 años. Así, en el monaste-
rio, ha trabajado para convertir esa
semilla de amor divino en un ma-
ravilloso fruto de acogida. Un fruto
que la ha visto servir y amar a su
Esposo en los rostros de tantas ni-
ñas y jóvenes, las Abejitas di Santa
Rita, que crecen en la Colmena de
nuestro monasterio de Casia, una
estructura para menores de fami-
lias en situaciones de dificultad,
fundada en 1938 por la Beata Ma-
ria Teresa Fasce. En efecto, desde
hace más de 40 años, la hermana
Melania es una “madre” entre las
Abejitas y, junto con las directores
y educadoras, ha dejado una hue-
lla indeleble en sus vidas con el
amor que ha recibido de Dios. Un

Guiada por el Amor

La hermana Melania es Suormì para las
Abejitas, que no dejan de demostrarle su
cariño

En su
corazón nació

el deseo de
convertirse

en monja

La hermana
Melania ha

sido una
“madre” entre

las Abejitas
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DIÁLOGO CON EL MONASTERIO

amor hecho de comprensión, de
escucha, de cuidado, de alegría,
de esperanza y de aliento. Un vín-
culo duradero, tanto que incluso
las ex abejitas, ahora mujeres, sa-
ben que siempre pueden contar
con su hermana Melania.

Junto a nosotras, las monjas,
las Abejitas de hoy y de ayer, cele-

braron a Suormì, como la llaman
con inmenso cariño. Lo atestigua-
ron con muchos mensajes. Uno,
en particular, nos llamó la aten-
ción: “Basta con pensar en ti para
sentir tu amor.

Te debo todo lo que soy. ¡Mis
mejores deseos, hermana Mela-
nia!”.

La hermana Melania es Suormì para las
Abejitas, que no dejan de demostrarle su
cariño

“A diferencia del rompecabezas, las piezas del mo-
saico no tienen una posición predefinida: incluso en
la vocación es así, porque la vocación es una histo-
ria con Dios que - desde el principio - da forma a la
vida a través de encuentros, hechos, personas, por-
que él y su Palabra están “en todas partes”...
En el gran cuerpo de Cristo que es la Iglesia cada
célula tiene su misión (Francisco, Evangelii gau-
dium, 273) y su tarea, su lugar, su particularidad
que la hace diferente de todas las demás, única,
como única es cada persona, cada ficha, como en
un mosaico”.
Te proponemos que pases unos días en la escuela
de Jesús y de la oración...

Para información: Monasterio de Santa Rita
Viale Santa Rita, 13 - 06043 Casia PG
tel: +39 0743.76221
e-mail: monastero@santaritadacascia.org

COMO UN MOSAICO




